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El comité ejecutivo, a pesar de la masa de trabajos que tenía que realizar cada 

día, se apresuraba en ejecutar la decisión adoptada por la asamblea el 27 de 

noviembre. Lanzó un llamamiento a los soldados (véase “La huelga de noviembre”) y 

en una conferencia con los representantes de los partidos revolucionarios aprobó el 

texto del Manifiesto financiero propuesto por Parvus. 

El 2 de diciembre, el manifiesto fue publicado en ocho periódicos de 

Petersburgo: cuatro socialistas y cuatro liberales. He aquí el texto de este documento 

histórico: 

 

“El gobierno llega a la bancarrota. Ha hecho del país un montón de ruinas, lo ha 

sembrado de cadáveres. Agotados, hambrientos, los campesinos ya no están en situación 

de pagar los impuestos. El gobierno se ha servido del dinero del pueblo para abrir créditos 

a los propietarios. Ahora no sabe qué hacer con las propiedades que le sirven de garantías. 

Los talleres y las fábricas no funcionan. Falta el trabajo. Por todas partes vemos el 

marasmo comercial. El gobierno ha empleado el capital de los empréstitos extranjeros en 

construir ferrocarriles, una flota, fortalezas, en hacer provisión de armas. Al agotarse las 

fuentes extranjeras, los pedidos del estado no se reciben más. El comerciante, el gran 

proveedor, el empresario, el fabricante que han cogido la costumbre de enriquecerse a 

expensas del estado, son privados de sus beneficios y cierran sus despachos y sus fábricas. 

Las quiebras se suceden y se multiplican. Los bancos se derrumban. Todas las 

operaciones comerciales se han restringido hasta el último límite. 

“La lucha del gobierno contra la revolución suscita perturbaciones incesantes. 

Nadie está seguro del día siguiente. 

“El capital extranjero pasa en sentido contrario la frontera. El capital “puramente 

ruso” también se esconde en los bancos extranjeros. Los ricos venden sus bienes y 

emigran. Las aves de rapiña huyen del país, llevándose lo que es del pueblo. 

“Desde hace tiempo, el gobierno gasta todos los ingresos del estado en mantener 

el ejército y la flota. No hay escuelas. Las carreteras están en un estado espantoso. A pesar 

de lo cual, falta el dinero, incluso para la alimentación del soldado. La guerra nos ha dado 

la derrota, en parte porque carecíamos de municiones. En todo el país, son señaladas 

sublevaciones del ejército reducido a la miseria y hambriento. 

“La economía de las vías férreas está obstaculizada por el fango; gran número de 

líneas han sido devastadas por el gobierno. Para reconstituir la economía de los 

ferrocarriles, serán precisos cientos y cientos de millones. El gobierno ha dilapidado las 

cajas de ahorro y ha hecho uso de los fondos depositados para el sostenimiento de los 

bancos privados y de empresas industriales que, con frecuencia, son absolutamente 

dudosas. Con el capital del pequeño ahorro, juega a la bolsa, exponiendo los fondos a 

riesgos cotidianos. 

Manifiesto financiero (Comité Ejecutivo del Sóviet de 
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“La reserva de oro del Banco del Estado es insignificante en relación con las 

exigencias que crean los empréstitos gubernamentales y a las necesidades del movimiento 

comercial. Esta reserva será reducida a polvo si se exige en todas las operaciones que el 

papel sea cambiado contra moneda de oro. 

“Aprovechando que las finanzas carecen de todo control, el gobierno acordó 

tiempo atrás empréstitos que sobrepasaban en mucho la solvencia del país. Mediante 

nuevos empréstitos, paga los intereses de los precedentes. 

“El gobierno, de año en año, establece un presupuesto ficticio de ingresos y gastos, 

declarando éstos como aquéllos por debajo de su importe real, a su voluntad, acusando 

una plusvalía en lugar del déficit anual. Los funcionarios no controlados dilapidan el 

Tesoro, ya bastante agotado. 

“Sólo una Asamblea Constituyente puede poner fin a este saqueo de la Hacienda, 

después de haber derribado a la autocracia. La Asamblea someterá a una investigación 

rigurosa las finanzas del estado y establecerá un presupuesto detallado, claro, exacto y 

verificado de los ingresos y los gastos públicos. 

“El temor del control popular que revelaría al mundo entero la incapacidad 

financiera del gobierno, fuerza a éste a fijar siempre para más tarde la convocatoria de los 

representantes populares. 

“La quiebra financiera del estado procede de la autocracia, del mismo modo que 

su quiebra militar. Los representantes del pueblo no tendrán primero como tarea más que 

pagar lo antes posible las deudas. 

“Tratando de defender su régimen con malversaciones, el gobierno fuerza al 

pueblo a llevar a cabo contra él una lucha a muerte. En esta guerra, cientos y miles de 

ciudadanos perecen o se arruinan; la producción, el comercio y las vías de comunicación 

son destruidos de arriba a abajo. 

“No hay más que una salida: es preciso derribar al gobierno, arrebatarle sus 

últimas fuerzas. Es necesario cerrar la última fuente de donde extrae su existencia: los 

ingresos fiscales. Esto es necesario no sólo para la emancipación política y económica del 

país, sino, en particular, para la puesta en orden de la economía financiera del estado. 

“En consecuencia, decimos que: 

“No se efectuará ninguna entrega de dinero por rescate de tierras ni pago alguno 

a las cajas del estado. Se exigirá, en todas las operaciones, como pago de salarios y 

contratos, moneda de oro, y cuando se trate de una suma de menos de cinco rublos, se 

reclamará moneda sonante. 

“Se retirarán los depósitos hechos en las cajas de ahorro y en el Banco del Estado, 

exigiendo el reembolso íntegro. 

“La autocracia nunca ha gozado de la confianza del pueblo y no estaba en modo 

alguno fundada en ella. 

“Actualmente, el gobierno se conduce en su propio estado como en país 

conquistado. 

“Por estas razones decidimos no tolerar el pago de las deudas sobre todos los 

empréstitos que el gobierno del zar ha concertado mientras llevaba a cabo una guerra 

abierta contra todo el pueblo. 

“El Sóviet de Diputados Obreros, el Comité Principal de la Unión Panrusa de 

Campesinos, el Comité Central y la Comisión de Organización del Partido Obrero 

Socialdemócrata Ruso, el Comité Central del Partido Socialista Revolucionario, el 

Comité Central del Partido Socialista Polaco”. 

 

Lógicamente, este manifiesto no podía por sí mismo derribar al zarismo, ni sus 

finanzas. Seis meses más tarde, la Primera Duma de Estado contaba con un milagro de 
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este género cuando lanzó el llamamiento de Viborg, que pedía a la población que se 

negase pacíficamente a pagar impuestos, “a la inglesa”. El manifiesto financiero del 

sóviet no podía servir más que de introducción a los levantamientos de diciembre. 

Apoyado por la huelga y por los combates que se libraron en las barricadas encontró 

un poderoso eco en todo el país. Mientras que, para los tres años precedentes, los 

depósitos hechos en las cajas de ahorro en diciembre rebasaban los reembolsos en 4 

millones de rublos, en diciembre de 1905 los reembolsos superaron a los depósitos en 

90 millones: ¡El manifiesto había sacado de las reservas del estado, en un mes, 94 

millones de rublos! 

Cuando la insurrección fue aplastada por las hordas zaristas, el equilibrio se 

restableció en las cajas de ahorro… 
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